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mercadillos ambulantes

Días contados en la Alfalfa
La mayoría de los vendedores apuesta por la total regulación 
del mercadillo dominical con licencias expedidas por el 
Ayuntamiento antes de que la Ley de Animales prohíba este 
zoco

CLAUDIO J. CASTILLO.       Recomienda esta noticia

Los cachorros de perros y de gatos, los loros, 
los periquitos, los pollos y los patos, los 
jilgueros, las tortugas y los peces... Y los niños 
viendo de cerca algo de fauna, los que 
compran, los que regatean y los que venden. 
Así es una mañana de domingo en el cruce de 
calles de la Alfalfa desde mediados del siglo 
XIX, cuando el mercadillo que hoy conocemos 
se creó con la finalidad de que los ciudadanos 
admiraran y adquiriesen todo tipo de pájaros 
cantores. Todo ello y también algo más: el 

tráfico de especies protegidas, de trampas y artilugios para la caza 
considerados ilegales, de cachorros de menos de tres meses que destetan a 
la fuerza; de transacciones de animales sin papeles, sin vacunar, sin 
desparasitar, sin control veterinario y sin cartilla sanitaria.

Por esto último, y porque muchos de los vendedores sienten "auténtica 
vergüenza" de lo que ven cada domingo junto a sus puestos, la futura Ley de 
Animales de Andalucía que la Junta espera aprobar antes de final de año ha 
calado hondo en la mayor parte de los actores que participan cada descanso 
dominical es esta tradicional imagen costumbrista del casco histórico de 
Sevilla, la feria de comercio de animales más antigua y grande de Europa, 
según algunos entendidos.

Ha calado hondo, pues, y con agrado. Manolo, que lleva acudiendo 20 años a 
la Alfalfa desde Alcalá para vender cachorros de braco alemán por algo más 
de 100 euros la unidad, suscribe que "de la forma que está el mercadillo no 
puede continuar". Este hombre, conductor de camión de profesión y 
aficionado a la caza, reclama la completa regulación del mercado, que todos 
los animales lleven su cartilla -como las cuatro cartillas que él muestra de 
otros tantos perrillos- y que el Ayuntamiento expida licencias para poder 
vender allí: "A mí no me importa pagar, pero exijo que no haya mafias ni 
tratos de favor".

Manolo, que se ha negado en varias ocasiones a vender sus cachorros por 
desconfiar del destino final de los animales -"estos perros no son para 
niñitos, sino para gente que los necesita para cazar y que les da valor por 
ello"-, pide también una mayor actuación policial. "Venir vienen. Todos los 
domingos se dan un paseíto, pero nada más. Nunca los he visto actuar", 
asegura este vendedor que se declara amante de los animales.

Precisamente por ello, "porque se ven cosas que claman al cielo", ve bien 
una Ley de Animales, pero no tanto la supresión del mercado de la Alfalfa. 
"No creo que deba desaparecer, pero sí que controlen a todos los vendedores
con licencias". De la misma opinión es Miguel, otro de los asiduos a montar 
cada domingo el tenderete justo en la esquina del horno de San 

ENJAULADOS. Un hombre observa 
la colección de jilgueros, periquitos 
y canarios, ayer, en uno de los 
tenderetes de la Alfalfa.
JOSÉ ÁNGEL GARCÍA
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Buenaventura. Miguel no va de particular, ya que entre semana trabaja en 
un almacén de animales en el polígono El Pino.

"Deben de hacer hincapié en perseguir a quienes no traen a sus animales en 
regla, con papeles y con la cuarentena pasada", suscribe mientras repite 
incansable que las tortugas están a 15 y los jilgueros a 40 euros. Miguel no 
ve con buenos ojos que se eche el cerrojazo a la Alfalfa "porque esto es muy 
tradicional", aunque lo aceptaría siempre y cuando el Ayuntamiento cediera 
un lugar donde hacer estable este mercado ambulante.

Porque lo que sí sabe la mayoría de los vendedores de la Alfalfa es que es el 
Ayuntamiento quien tiene la última palabra sobre el futuro del mercado pese 
a la Ley Animal de la Junta. María González y María José Lucena son dos 
voluntarias de Asanda (Asociación Andaluza para la Defensa de los Animales) 
que cada domingo despliegan una mesa de camping, la llenan de folletos y 
piden firmas para instar al Ayuntamiento a regular el mercado. "No nos 
engañen. La panacea no está en la Ley Animal de la Junta. El Ayuntamiento 
cuenta con una ordenanza sobre esta materia desde hace diez años y no la 
pone en práctica". 
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Luis
María González y María José Lucena son dos
voluntarias de Asanda (Asociación Andaluza para la Defensa de los Animales)
que cada domingo despliegan una mesa de camping, la llenan de folletos y
piden firmas para instar al Ayuntamiento a regular el mercado. "No nos
engañen. La panacea no está en la Ley Animal de la Junta. El Ayuntamiento
cuenta con una ordenanza sobre esta materia desde hace diez años y no la
pone en práctica".


